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DALÍ ampurdanés universal 
por Juan G i C H 
Lo que impor ta es Dalí, p in to r ampurdanés 
por excelencia. Luego, viene su d imens ión un i -
versal , la cal idad de su ob ra , su puesto bien 
per f i lado en la h is tor ia de la p in tu ra contem-
poránea. Es p in to r ampurdanés por excelencia 
porque, fundamenta lmente , como v i r t u d card i -
nal de su obra , destaca la f i de l idad a su t ie r ra , 
F idel idad que arranca desde su niñez y que pro-
clama rei terada y constantemente a lo largo de 
su vida y desde cualquier lugar y ocasión que 
se le presenta. Dalí es un ampurdanés univer-
sal, desde dent ro y desde fuera . Ser ampurda-
nés es una ac t i tud v i ta l de la que hace gala en 
todo instante y que condic iona su existencia. 
Podrían ci tarse muchos e jemplos. Conviene ce-
ñirse a sus obras. Las de todas las épocas. En 
cada creación aparece un retazo, por m í n i m o 
que sea, de Cadaqués, Port-Ll igat , o el llano del 
A m p u r d á n . Un esbozo, un s imple pe r f i l , un 
tema per fectamente acabado, pero allá está el 
recuerdo^ la f i de l i dad , la esperanza a una t ier ra 
y a un paisaje. En def in i t iva, Dalí es hombre 
que se nut re de vivencias enraizadas en su in-
fancia. Su condic ión de hombre y art ista viene 
marcada por ellas y aunque vayan cubr iéndose 
de estratos cul tura les y experiencias in f in i tas y 
densas, resurgen, como la espiga tras los ven-
davales y tempestades. Dalí ha escr i to : « M i 
obra es un re f le jo , uno de los innumerables 
ref lejos de lo que hago, escr ibo y pienso. Toda 
mi obra no es más que una parcela de mi cos-
mogonía». Es deci r , e! sistema de la creación 
y fo rmac ión de un par t i cu la r i smo universo. 
Dalí t iene su secreta v ida, los secretos de su 
p in tu ra , los secretos de su condic ión humana. 
Pero son secretos a voces, que es el p r ime ro en 
p roc lamar y extender po r el mundo entero. 
Pero estos secretos han sido concebidos, crea-
dos, desarrollados desde su universo, desde la 
célula fundamenta l de su vida constantemente 
en evolución que va con fo rmando su mundo 
par t i cu la r , que const i tuye la p la ta fo rma de 
lanzamiento, rica en in f in i tas variantes y com-
plejas versiones. Esta parcela no es o t ra que el 
A m p u r d á n ; su a i re , su luz y dent ro del Am-
purdán el mundo mágico, minera l y fantás t ico 
de Por t 'L l igat y su entorno. Si no se conoce 
estas dos constantes, d i f íc i lmente puede enten-
derse la obra de Dalí. En el paisaje ampurdanés, 
Dalí ha concretado las posibi l idades plást icas, 
míst icas, científ icas, erót icas, que se sub l iman 
en esta gran campana neumática que es Porí-
L l igat . En Port-Ll igat crece el sur rea l ismo. Gala 
el Corpus h ipercubicus, el e ro t i smo, el Galaci-
dac idodesox i r r ibon ic le ico , las relaciones espa-
c io- t iempo, el descubr imien to de la estación de 
Perpinyá, el valor del o ro en la míst ica de la 
sociedad de nuestro t iempo, el cuerno del r ino-
ceronte como módu lo de belleza, las involuc io-
nes de d icho cuerno en las co l i f lores de la huer-
ta de V i laber t rán y sus conexiones con la bor-
dadora de Vermeer de Del f t , las moscas de San 
Narc iso, el camino hacia un c lasic ismo impe-
r ia l , el f u t u r o de la monarquía , el teatro-museo 
Dalí, como centro del arte de nuestros días, la 
apl icación de los ú l t imos descubr imientos cien-
tíficos a las artes plást icas, etc. E¡ mundo dal i -
n iano, en cont inua evolución opera sobre una 
base muy reducida en cuanto a espacio, inten-
sísima y fecunda en lo que se ref iere a capaci-
dad creadora. 
No puede expl icarse la p in tu ra de Dalí sin 
hablar del A m p u r d á n . En sus obras hay siem-
pre una ventana abierta desde la que se con-
templa el paisaje que le v io nacer, crecer y ma-
durar . Esta ventana llena de luz esclarecedora 
los temas más di f íc i les y compl icados. Dalí pre-
cisa: «Por qué se empeñan que en plena l um i -
nosidad armoniosa de Cadaqués haga yo de 
Hyeron imus Bosch?». Dalí será s iempre el an-
t i - in f ie rno , el an t ioscuran t ismo ya que, por en-
cima de todas las cosas dominan su obra los 
espacios homér icos de Port-Ll igat , los atarde-
ceres encendidos, los mediodías que enloquecie-
ron a L id ia. Sea cualquiera el tema que t ra te, 
por más ale jado que pueda estar de sus raíces, 
allá aparece s iempre el paisaje de su Ampur -
dán. Cuando el fa rmacéut ico de Figueras busca 
el vacío, t iene como fondo una de las versiones 
más hermosas de la l lanura. La sombra de la 
noche avanza en t re las rocas de Port-Ll igat . El 
atardecer se canibal iza en un f ondo de sereno 
paisaje. La His tor ia de Europa surge más allá 
de una c iudad paranoicacrí t ica que está enrai -
zada en la t ie r ra . Gala aparece enmarcada por 
retazos de paisaje ín t imamente quer idos. Las 
naturalezas muertas tienen como fondo un mar 
encendido en azules. El atleta o l ímp ico a f i rma 
la planta de sus pies en la l lanura ampurdanesa. 
El emba lador Cárdenas, está envuel to en los 
to r tu rados o l ivos de Cadaqués. Los teléfonos se 
reblandecen envueltos en el atardecer único de 
Rosas. Cuando Dalí creía que era niña, a los 
seis años, y levantó la piel del agua para sor-
prender en el f ondo a un per ro d o r m i d o , lo que 
en verdad sostenía era el mar de Port-Ll igat . 
El espectro del sex-appeal surge, del fondo mis-
ter ioso de Cap de Creus. La serena imagen de 
Cadaqués contempla , ina l terab le, las iras de 
Dionisos. Cuando un cráneo a tmosfér ico sodo-
miza un p iano, los únicos testigos son una 
barca y. unas casas de la Costa Brava. La mís-
tica de la estación de Perpinyá tienen como ele-
mentos básicos las constantes dal in ianas que 
son el c ie lo luminoso, el mar aquietado y la 
barca mar inera de Cadaqués. La Santa Cena, 
a través de las fo rmas hipercúbicas está tocada 
por una luz de atardecer que inc ide en las ro-
cas trabajadas por el mar y la t r amun tana . San 
Juan de la Cruz, tiene a sus pies una de las 
versiones más hermosas y f inamente esmalta-
das que Dalí ha p in tado de Port-Ll igat . La Div i -
n idad nace sobre las aguas y el mueble a l imen to 
contempla las islas que c ierran el d o m i n i o da-
l in iano. E! c lasic ismo se es t ruc tura , desde ca-
minos imperiales hacía las obras maestras y 
tales caminos pasan por la playa de la A lma-
draba, de Rosas, mientras los atunes resisten 
la muer te entre chorros de roja sangre ver t ida 
en el azul del mar . 
Cuando Dalí quiere acercarse a Salvador 
Dalí, éste se aleja con fuerza, Lo que no huye 
jamás y permanece inal terable y permanente, 
es el fondo que apoya y soporta la cosmogonía 
dal in iana que posee la serenidad ina l terab le, 
exaltada de la t ier ra ampurdanesa. 
Dalí es el p i n to r ampurdanés por excelen-
cia, fiel a su t ier ra y a todo lo que la misma 
signi f ica. Y en el Museo, ba jo la cúpula impe-
r ia l y monárqu ica de Pérez Pinero, se reúne la 
obra dal in iana f iel a un paisaje, a una luz, a un 
ambiente, 
Dalí, en Port -L l igat , v ive cara al mar , s in-
t iendo la t ier ra que le vio nacer. Trabaja con-
templando las aguas quietas de Port-Ll igat , 
mientras la t ramontana , que viene del Canigó, 
por el Por tús, convier te las nubes en piedras 
que se detienen en Cadaqués porque así lo 
quiere la b ru ja de Cabarrús. Al atardecer sale 
a pasear por los senderos minerales de Cabo 
de Creus, que const i tuyen el a lcaloide del su-
r rea l ismo y const i tuyen reservas de energía que 
sólo él sabe detectar. 
Hegel, habla de la inf luencia que en la fo r -
mas cul turales y estéticas tiene la presencia del 
mar , y a f i rma que el momento de p len i tud que 
se da en el Medi ter ráneo, cabe iden t i f i ca r lo con 
la tarde. Dalí, sale a pasear a ú l t ima hora, para 
aprovechar ¡as luces, ext rañamente l impias y 
huidizas, e ident i f icarse con ellas. La tarde, su 
majes tuos idad, la serenidad que la envuelve, la 
f i rmeza que la sostiene es uno de los momen-
tos claves en la creación da l in iana, y en ella 
están resumidas montañas, r íos, l lanura, f l o ra , 
cielo y nubes, elementos que componen la un i -
dad d i f í c i lmente superable en belleza, gracia y 
equ i l i b r io , y que la ret ina de Dalí capta para 
re f le jar la luego en sus creaciones. Esta es la 
'•'"n 
célula vfva que Impulsa, desde su A m p u r d á n , 
la obra de Dalí, que concreta s iempre nuevas 
formas de creación apoyadas en un c lasic ismo 
re inventado todos los días. Formas de creación 
envueltas en la búsqueda de la Iu2^ apoyadas 
en un paisaje entrañable que nut re su obra , 
la sostiene y a l imenta . Al f ondo de la obra da-
l in iana, desde Or iente , sobre el mar , está Apolo , 
po r tador de la Juz; guard ián de la luz que 
t rans fo rma y da p ro fund idad esp i r i tua l , aclara 
y mani f iesta la tota l y plena raíz ampurdanesa 
que caracteriza la obra de Salvador Dalí. 
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